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LA TRAGÈDIA DE LES ULTIMES SETMANES DE LA GUERRA DELS SEGADORS, 
A TERRASSA (*) 
Josep Sanabre i Sanromà f 
La guerra dita dels Segadors no fou simplement un greu 
incident polític, com han cregut molts catalans, sinó que 
fou la commoció política i social més intensa soferta per 
Catalunya durant els darrers segles. Aquesta commoció 
afectà la constitució política i la vida econòmica i social del 
Principat. 
La gravetat d'aquella crisi la indica, entre altres aspectes, 
el fet que costà la vida a la tercera part dels seus habitants. 
No hi hagué família que no en pagués el corresponent 
tribut. 
La majoria de les poblacions, com Tarragona, Lleida, 
Tortosa, Perpinyà, Girona, etc. i, en els darrers temps de la 
guerra, Barcelona, foren víctimes de setges, i algunes dues 
vegades, com Tarragona i Lleida. 
La llarga durada de la guerra, vint anys, des de la prima-
vera de 1639 fins a 1659, en firmar-se el Tractat dels 
Pirineus, donà ocasió que tothom fos víctima del flagell 
bèl·lic. 
Durant aquells vint anys, dos exèrcits, l'espanyol i el 
francès, visqueren damunt el país; el primer període, 1639-
1652, a les comarques lleidatanes i tarragonines, i el segon 
període, 1653-1659, a les gironines. 
Cal no oblidar, per tenir idea exacta de la intensitat 
d'aquell flagell, que els dos exèrcits, l'espanyol i el francès, 
formats per una soldadesca assedegada de pillatge, si bé 
oficialment era pagada pels respectius governs, realment 
rebien una paga mensual en allistar-se. Després no els 
pagaven, i això els obligava a viure damunt el país, robant 
els fruits de la terra d'aquells pobres camperols. 
Aquests abusos foren la causa de l'alçament dels pagesos 
catalans en el primer moment de la revolta, el 1640. Del 
comportament dels terços de l'exèrcit espanyol, els 
catalans en tenim informació; dels francesos no tant, però 
per nombrosos documents oficials francesos sabem que el 
govern veí lliurava or als caps de la intendència, malgrat 
que normalment aquell diner no arribava a les mans dels 
soldats, es quedava pel camí. El mateix cardenal Mazarino, 
comentant aquest afer en carta oficial a un cap militar, deia 
"que de seguir aquest comportament, els francesos haurem 
de sortir de Catalunya perseguits pels catalans, talment com 
succeí als espanyols". 
Terrassa fou víctima de les greus incidències d'aquella 
guerra, a la darrera etapa. A primers de 1651, ja es preveia 
com acabaria aquella lluita. Els francesos s'havien retirat a 
Barcelona i a la part oriental de Catalunya; els espanyols 
s'havien fet amos de tota la part occidental i central del 
Principat; Joan d'Àustria, al capdavant de les forces 
espanyoles, posa setge a Barcelona per terra i per mar. El 
bloqueig de la ciutat comtal cada dia s'estrenyia més. Des 
de París es prometia enviar nova ajuda militar i econòmica, 
però res no arribava. 
Els terrassencs, com la majoria dels catalans, cregueren 
que el setge de la capital duraria poc i, com que estaven en 
contínua comunicació amb els espanyols, pactaren amb els 
caps militars hispànics i decidiren desentendre's dels 
francesos i admetre la sobirania de Felip IV. 
Però els pronòstics foren uns altres: el setge de Barcelona 
durà més del que s'havia calculat i els francesos enviaren 
nous reforços a Barcelona, acabdillats pel nou virrei La 
Motte. A la seva arribada als voltants de Barcelona, els 
francesos i els catalans francòfils decidiren recuperar 
Terrassa; arribats els soldats francesos i els catalans 
addictes a França, assetjaren la vila vallesana i, després 
d'una setmana de lluita ferotge -cinc dies i sis nits-, diu el 
memorial del síndic terrassenc, capitularen, començant tot 
seguit la repressió contra els resistents, segons glossa el 
memorial esmentat, del qual en reproduïm un fragment a 
continuació.' 
Declaració del síndic de Terrassa davant el regent de la 
vegueria de Barcelona Llorenç de Ronís, referent als fets 
esdevinguts a Terrassa amb motiu d'haver-se passat al rei 
d'Espanya i la relació de què foren víctimes Terrassa i els 
seus habitants: 
Sepan cuantos esta escritura leyeren, como en el ano 
1653, delante del llustre senor Lorenzo de Ronís, cludada-
no de Barcelona, regente de la vegueria de dícha ciudad, 
de Igualada, Moya y Moyanés, comparecló Franciscà 
Jover, ciudadano de esta ciudad, sindico y procurador de 
la uníversidad y singulares personas de la villa y termino 
de Tarrasa, obispado de Barcelona, el cual en el susodicho 
nombre le presento una suplicación con algunas preguntas 
o interrogatorios en aquellas contenidas, el tenor de las 
cuales es el que sigue. 
llustre Sehor: Por los fines convenientes al sindico de la 
villa y termino de Tarrasa, le conviene se reciba informa-
ción de los capítulos siguientes: 
1. Primo, como la villa de Tarrasa, antes que no llegase 
el ejército de la magestad del rey nuestro senor a poner 
sitio a la ciudad de Barcelona, era la villa mayor y mas 
rica de todo el Vallés y dista de dicha ciudad cuatro le-
guas; y ella contaba ocho cientas de casas con sus vecinos 
y moradores en todas ellas, y es muy publico y notorio. 
2. hem, que luego que el dlcho real ejército de su 
magestad llego a poner sitio a la ciudad de Barcelona, los 
mas de dicha villa y termino resolvieron de hechar de dicha 
villa a los franceses, y dar la obediència a su magestad, 
como lo pusieron en efecto; y por eso el Sr. Marqués de 
Mortara puso guarnición en dicha villa, la cual por dicha 
villa fue admitida con grande gusto; y de ocho en ocho dias 
iban del ejército a dicha villa convoyes grandes a buscar 
víveres a dicha villa y termino, llevàndose al ejército trigo, 
vino, paja y otros viveres, dando los naturales de ella y 
termino de balde el vino y la paja, y esto duro por espacio 
de tres meses, como es muy publico. 
3. ítem, que a los últimos de enero del aíïo 1652, llego el 
de La Motte (o nuevo virrey francès) a ponerse a vista del 
cordón estaba cerca de Barcelona; y en el mismo tiempo 
envio un trosso de ejército a poner sitio a dicha villa de 
Tarrasa, donde se peleó cinco dias y seis noches, sin parar 
un punto, matando los sitiados a muchos de los franceses y 
catalanes tenían el sitio; y pelearon los de dicha villa, 
hasta las mujeres, que murieron algunas peleando, y ha-
ciendo los sitiados las senales para ser socorridos del 
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ejército, no fué posible, por tener el de La Motte a vista, 
antes con las senales cresció el ejército que estaba sobre 
dicha villa, que los catalanes tenia La Motte, pensando se 
había de rendir dicha villa, con la ambición del hurtar en 
ella, deseando La Motte; y visto por los sitiados que no 
eran socorridos, y que el ejército los tenia sitiados cresció 
mucho, y se habia volado una mina hecha por los enemigos 
de la Iglesia, donde era la mayor fuerza, tractaran de 
pactar y pactaron los cabos tenia allí el Marqués de 
Mortara, con los cabos tenia el de La Motte, que se salva-
ban las vidas, honras y haciendas, las que los hombres y 
mujeres, se podrían levar consigo, y que pudiessen huir al 
ejército de su magestad; sin embargo alguno, tratàndose a 
la conclusión de los pactos muy de amigos los sitiadores 
con los sitiados; y es muy verdadero. 
4. ítem, que luego que estuvieron resueltos los pactos 
susodichos, dijeron los cabos espaíioles a los naturales si 
les estaba bien, y teniendo ya los hombres y mujeres hechos 
los farseles por huir al real ejército dejando entrar libre-
mente, entonces algunos franceses en la iglesia, de repente 
entraron con grande estruendo muchos franceses y catala-
nes, y sin guardar lo tratado y concluido, detuvieron a 
todos los hombres y mujeres de dicha villa, dexando en 
cueros a muchos hasta los canónigos y clérigos, y si alguno 
era piadosa que diese un pano para cubrir sus partes, otro 
se los quitaba, llevando a todos los hombres y mujeres a las 
càrceles, que en todos serian mas de 300; y es muy notorio. 
5. ítem, que el mismo dia saquearon la iglesia, llevàndo-
se de ella todas las vestiduras sacerdotales, manteles de los 
altares y vasos sagrados hasta la custodia con las formas 
consagradas; y teniendo los de dicha villa retirada en 
dicha iglesia todas sus ropas, dineras y joyas y lo mas 
preciosa de sus casas y particularmente el archivo de dicha 
iglesia, donde se ponen los dineros de los censales se 
quitan y dejas se hacen a dicha Iglesia y depósitos de 
particulares, que entonces habia mas de diez mil escudos; 
que era de madera ricamente labrada; todo fue hurtado, 
dejando los moradores de dicha villa en toda necesidad; y 
es pública. 
6. ítem, que después del dia siguiente de la entrada de 
dicha villa, llego a ella el Dr. Sagarra, ministro de Fran-
cia, el cual reconoció los prisioneros, donde halló canóni-
gos, clérigos, los consejeros de la villa y muchos particula-
res. Luego hizo dar garrote a cuatro de ellos, al sots bayle, 
dos consejeros y atros de dicha villa, a los cuales después 
de dada garrote, los hizo ahorcar a las puertas de la villa, 
donde estuvieron ocho días; envio a la villa de San Cugat 
de dichos prisioneros diez, y en la villa de Caldes cuatra, y 
allifueron aharcados, para dar ejemplo a los demàs luga-
res no diesen la obediència a su magestad; y después a 
ocho mas hizo ahorcar en dicha villa de Tarrasa; once 
embió a ahorcar a la villa de Monistrol junta a la casa de 
Manserrate; y por milagro se escaparan de la càrcel y 
llegaran al ejército, donde fueron socorridos del Sr. Mar-
qués de Mortara; y en la villa de Esparraguera embió 
cuatro mujeres, que las tuvieron en la càrcel, donde estu-
vieron seis meses, haciéndales morir de hambre; dexando 
en las càrceles de la villa a mas de setenta, que murieron 
muchos dentro la càrcel, sin dejarles salir que na fuesen 
muertos; ni les dejaban recibir ningun sacramento; a los 
canónigos u clérigos embió uno a la càrcel de la villa de 
Caldes, donde estuva ocho meses, otros en la càrcel de 
Monistrol y en atras càrceles otro; y es pública y notorio. 
7. ítem que la iglesia de dicha villa, con la mina que való 
en ella, el enemiga yfuego que puso a las puertas, recibió 
daria dicha iglesia de màs de ocho mil ducados; hoy està 
dicha iglesia sin puertas, por la pobreza tienen las particu-
lares, sienda una de las mejores Iglesias de las villas de 
Cataluna, y estar dicha villa y termino reducida a menas de 
200 casas, sienda antes de màs de 800, coma ha dicha, 
habiendo pasada una gran pestilència par dicha villa, que 
todo ha ocasionada a esta villa hoy pobreza y misèria. 
8. Que luego que dicha villa fue entrada por el enemiga, 
los catalanes enemigos cargaban de pafíos, ropas y atras 
casas, volviendo a sus casas con el hurto, que después del 
saco hecha a dicha villa deshizo al ejército de La Motte, 
que nunca màs pudo juntar tanta número de gente cama 
tenia antes de saquear dicha villa de Tarrasa, que el que se 
hizo en ella de la iglesia, sus particulares de dicha villa y 
termino, can algunas casas que quemaron los enemigos en 
ella, se juzga valer tres cientos miles de ducados; y es 
pública y notorio. 
9. ítem que en ocasión se puso sitio a la dicha villa, 
Josep Peiret, notaria y Josep Rovira, mercader de dicha 
villa de Tarrasa, eran en el ejército del rey nuestro sehor, 
que pocos dias antes nas pussiesse el sitio a dicha villa 
habian ido en el ejército, donde habían llevada 200 cayses 
de triga; y cuando el enemigo entro en dicha iglesia pedia 
mucho, teniéndoles por los principales de haber reducida 
dicha villa a la obediència de su magestad, coma era cierto 
que de mucho tiempo antes la procuraban, y no hallàndoles 
demostración tenerne, publicando, que si probar, habian 
de ser justiciados coma principales, publicando pregones 
con premios a quien los tomasse y les confiscasse sus 
haciendas cama los demàs tenian en dicha villa, y en parti-
cular al dicho Rovira, que era mercader de panos y lanas, 
le quitaron de càbales por mas de 40.000 escudos en pafíos 
y lanas, sin atras mercaderias; y al dicho Peiret que dejaba 
muchas partidas a cambio, le tomaran el libro de su nego-
cio y cobraron muchas partidas, dejàndole pobre sienda 
antes ricos y poderosos. 
10. ítem, que dichos Josep Rovira y Josep Peyret estuvie-
ron en el ejército sobre Barcelona hasta que se rindió 
Barcelona, con muchos de dicha villa, gastando del que 
tenian, socarriendo a muchos necesitados de dicha villa 
que estaban en el ejército; y es pública y notorio. 
Aquest memorial es troba a l'Arxiu de la Corona 
d'Aragó, de Barcelona, secció Consell d'Aragó, lligall 305. 
Al mateix Arxiu, al lligall 211 del Consell d'Aragó, es 
troba un altre memorial que recull els fets esdevinguts a 
Terrassa el 1652. 
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